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        "Ahora sé que tengo un corazón porque se está rompiendo."

        - Hombre de Ojalata -

      

        

      
        L.Frank Baum. El Mago de Oz
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        ★ ★ ★ ★ ★

        “¡Vaya! Romance, misterio y suspenso. ¡Hablar de un final feliz increíble!”

      

        

      
        ¡Los fans de Pamela Kelley y Robyn Carr adorarán este romance de pueblo pequeño y lleno de buenas vibras!

      

      

      Cuando Rachel acepta dar clases particulares a la pequeña hija de John, Bella, lo último que espera es enamorarse del multimillonario solitario. Él es dulce, amable y está atormentado por la trágica muerte de su esposa.

      

      A medida que pasan más tiempo juntos, Rachel descubre un anhelo compartido de conexión, de empatía y solidaridad que falta en sus vidas.

      

      Pero, a medida que se acerca la Navidad, una amenaza se cierne sobre ellos, poniendo a Bella en peligro y obligando a John a enfrentar sus miedos más profundos. Frente al peligro, está dispuesto a sacrificar lo que sea para proteger a su hija, incluso si eso significa perder la oportunidad de un amor que nunca esperó encontrar.

      

      ¿Descubrirán Rachel y John que, a veces, las historias de amor más profundas comienzan con una simple disposición para abrir el corazón a lo inesperado? ¿O será un futuro incierto lo que los separe? Esta es una historia de esperanza, resiliencia y el poder transformador del amor que espera justo más allá del horizonte.

      

      Descubre la magia de Montana en Sellado con un Beso, el primer libro de la serie Emerald Lake. Este libro puede leerse fácilmente de manera independiente. Todas mis series están relacionadas, por lo que si te encuentras con un personaje que te guste, podrías encontrarlo en otro libro.

      

      Para noticias sobre mis próximos lanzamientos, visita leeannamorgan.com y suscríbete a mi newsletter. ¡Feliz lectura!
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      Rachel estacionó su coche frente al apartamento de su amiga. Durante todo el trayecto por la ciudad, había estado pensando en el sobre que reposaba sobre el asiento a su lado, en las emocionantes noticias que harían sonreír a Annie.

      Durante los últimos meses, Rachel había estado ayudando a un grupo de amigas que habían creado The Bridesmaids Club. Donaban vestidos de dama de honor a mujeres que no podían permitirse comprar uno.

      La mayoría de las semanas, al menos una docena de vestidos eran enviados a sus amigas, empaquetados en cajas, bolsas o lo que fuera. A veces ayudaba con las pruebas de los vestidos, pero su trabajo principal era ordenar las cartas que recibían. Ella hacía las citas para que las damas de honor vieran los vestidos y contactaba a las personas a quienes no podían ayudar.

      Casi un año antes, había llegado una carta de una niña llamada Bella. Las amigas de Rachel pasaron semanas tratando de encontrarla, pero no fue fácil. Sin dirección de retorno ni apellido, la tarjeta brillante con piedras brillantes se convirtió en su carta misteriosa. La única pista sobre su ubicación era el matasellos de Bozeman en el sobre.

      La caligrafía grande y redonda de Bella les sacó una sonrisa, y su petición conmovió sus corazones. Ella no quería un vestido de dama de honor. Quería una novia para su papá.

      Rachel tomó el sobre de Bella. Estaba casi segura de que había encontrado a la niña que habían estado buscando.

      Bajando del coche, se dirigió hacia el apartamento de Annie. El viento frío de octubre atravesó su abrigo y la dejó temblando en la puerta. Tuvieron suerte de que no hubiera comenzado a nevar. El clima de Montana podía ser impredecible en los mejores momentos, pero durante el otoño, podían tener cuatro estaciones en una semana.

      Annie abrió la puerta justo cuando Rachel estaba a punto de golpearla.

      —Dime que tienes buenas noticias.

      —¿Qué ha pasado? —Cerrando la puerta detrás de ella, miró las cajas dispersas por la sala. Annie se casaba el siguiente fin de semana. Después de mucha planificación, estaba decidida a no estresarse ni ceder a los nervios de última hora que parecen afectar a la mayoría de las novias.

      Annie se pasó las manos por el cabello.

      —La mamá de Dylan me está volviendo loca. No le gustan los centros de mesa que hemos elegido. Sabía que deberíamos haber esperado hasta abril para casarnos. ¿Por qué quise tener un compromiso corto?

      —Porque amas a Dylan y no podías esperar a ser su esposa —dijo Rachel mirando las bolsas de tul y cintas que habían llenado dos noches antes—. ¿Qué pasa con los cremosos de menta? Pensé que a la mamá de Dylan le gustaba la menta.

      —Yo también lo pensé, pero ella encontró una empresa en Vermont que hace brownies de toffee de arce crujientes. La hija de una amiga de ella se casó el fin de semana pasado. Los brownies fueron lo más delicioso que había probado. Vienen en cajas individuales, envueltas con cinta, para hacer juego con el tema de la boda.

      —Pero esto es Montana, no Vermont —dijo Rachel con cautela. No quería meterse entre Annie y su suegra, pero, con solo una semana antes de la boda, no era el momento de cambiar nada.

      —Exactamente. Pero, ¿me está escuchando? No. Dylan la llamó esta mañana, pero ella está decidida a tener los brownies. Llamó a la empresa y pueden enviarnos suficientes cajas para el viernes. Incluso ofreció pagarlos. ¿Qué voy a hacer?

      Rachel se quitó el abrigo y la bufanda y los dejó en el respaldo de una silla.

      —¿Qué diferencia hace si tienes los brownies?

      —Nada, si llegan a tiempo. Podríamos darle las sesenta bolsas de cremosos de menta a otra persona. Pero es la cuestión de principios. Dylan y yo hemos pasado meses preparándolo todo.

      —¿Quieres mi consejo?

      Annie asintió.

      —Eres la persona más sensata en la sala en este momento.

      —Ve con los brownies. Nadie se preocupará si no tienen cremosos de menta.

      Annie movió dos pares de zapatos fuera de una silla y se sentó.

      —Supongo que tienes razón. Es solo que es tan molesto.

      —Bienvenida al mundo de las familias. La mamá de Dylan probablemente tenía las mejores intenciones cuando mencionó los brownies.

      —Si hubiera tenido esas mismas intenciones hace dos meses, hubiera sido mejor —resopló Annie.

      —Tengo noticias mejores que los brownies.

      Annie frunció el ceño.

      —¿Encontraste los disfraces de animales de la obra de Navidad pasada?

      —No creo que los volvamos a ver. Un maestro debe haberlos dejado en una caja en algún lado. Esto es más emocionante que disfraces perdidos —agitó el sobre de Bella en el aire—. ¿Recuerdas esto?

      Annie miró de cerca el sobre de colores brillantes.

      —¿Es la carta de Bella?

      Rachel asintió y sonrió.

      Los ojos de Annie se abrieron de par en par.

      —¿La has encontrado? ¿Cómo lo hiciste? Pasamos semanas buscándola.

      —La razón por la que no la pudimos encontrar es porque ella estudia en casa. Su papá viaja mucho por su trabajo. Tiene una tutora que la acompaña cuando necesitan dejar Montana.

      —¿El papá de Bella realmente necesita una esposa?

      —No lo sé. No he hablado con él.

      Annie sonrió.

      —Me gustaría escuchar esa conversación.

      —Puedes hacerlo si quieres.

      —Déjame adivinar… ¿Molly, Tess y Sally no querían ir contigo?

      Rachel realmente esperaba que su amiga se apiadara de ella.

      —Molly se está preparando para otra exposición, Tess está horneando como loca para una fiesta de Halloween y Sally está ocupada enseñando.

      —Parece que seremos tú y yo.

      —Solo si puedes encontrar tiempo —dijo Rachel rápidamente—. Sé el apellido de Bella, pero no sé dónde vive ni cómo se llama su padre. Si lleva más de unos días encontrarlo, estarás realmente en tu luna de miel.

      Annie cruzó hacia la cocina.

      —Bozeman no es una ciudad grande. No debería tomar mucho tiempo.

      —Espero que tengas razón —sacó la bonita tarjeta del sobre y volvió a leer el mensaje—. Querido Bridesmaids Club. ¿Pueden ayudarme a encontrarle una esposa a mi papá?

      Las palabras de Bella le trajeron tantos recuerdos tristes que tenía que encontrarla. Después de semanas buscando en todos los registros públicos que pudo, casi había perdido la esperanza. Entonces, asombrosamente, Bella entró en el aula de Rachel.

      Con suerte, encontrar al padre de la niña sería fácil.

      La parte difícil sería contarle que su hija estaba buscando una mamá.
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        * * *

      

      John Fletcher observó el formulario de liberación frente a él. Había estado trabajando con el Departamento de Defensa durante el último año, creando un prototipo de dron que cambiaría la manera en que se llevarían a cabo las operaciones de vigilancia en todo el mundo.

      El dron había pasado las pruebas de campo y habían proporcionado toda la información que la Unidad de Operaciones Especiales necesitaba. Ahora solo tenía que firmar en la línea punteada y su cuenta bancaria estaría millones de dólares más rica.

      —¿Vas a seguir mirando el contrato o lo vas a firmar? —Tank, su amigo y uno de los ex Navy SEALs que trabajaba con él, no era conocido por su paciencia fuera del campo de batalla. Pero déjalo en medio de un pantano lleno de caimanes, y podría quedarse quieto durante horas.

      —¿Connor cifró los esquemas?

      —Todo listo.

      —¿Y Sam envió los archivos a Tanner?

      Tank centró su mirada plana en él.

      —¿Qué pasa?

      John no iba a admitir que había tenido dudas sobre este proyecto mucho antes de que comenzaran la fase de diseño. Tank no necesitaba saber sobre las conversaciones que había tenido con altos funcionarios del Departamento de Defensa ni sobre los problemas que lo mantenían despierto por las noches.

      Tomó un bolígrafo y firmó el contrato.

      —Asegúrate de que esto salga de aquí hoy. No quiero que caiga en manos equivocadas.

      Tank metió el documento en un sobre marrón.

      —Está seguro conmigo.

      John no creía que nada estuviera seguro. Había aprendido hace mucho tiempo a escuchar sus instintos, y sus instintos le gritaban que tuviera cuidado.

      —Lleva a Connor contigo. Él sabe cómo moverse por el Pentágono.

      Tank no se molestó en decir nada. La mirada que le lanzó lo dijo todo.

      —Y no pases demasiado tiempo en Virginia. Tengo otro trabajo para ti.

      Tank gruñó.

      —¿Medio Oriente o Europa?

      —Ninguno de los dos. Texas. Un senador necesita un escolta para Nueva York en tres días.

      —Te llamaré cuando regrese. Intenta dormir esta noche.

      Tank se fue y John se recostó en su silla. Miró hacia la ventana de su primer piso y observó el jardín.

      Fletcher Security tenía sede en un edificio histórico en las afueras de la ciudad. Había sido construido en la década de 1860 como el primer molino de harina de Montana. Cuando compró la propiedad, estaba en ruinas y necesitaba reparaciones urgentes. Durante los siguientes dos años, reconstruyó la mayor parte del interior, conservando tanto del carácter original como pudo, y recreando el resto.

      Nadie que viera el edificio de ladrillos rojos sabría lo que sucedía en el interior. Él proveía servicios de seguridad de alto riesgo para clientes de todo el mundo. Había reunido un grupo de hombres y mujeres de élite, en su mayoría exmilitares, todos dedicados a sus roles en la empresa. Su lista de clientes, tanto pasados como presentes, era impresionante.

      John no hacía publicidad, no lo necesitaba. El boca a boca viajaba más rápido que un anuncio en el New York Times. Los ultra ricos del mundo sabían cómo encontrarlo. Lo que la mayoría de las personas no sabía era el otro lado de su negocio. El lado que lo había mantenido despierto durante las últimas semanas.

      Desarrollar software de vigilancia de última generación era un subproducto de lo que hacían. Por necesidad, habían tenido que buscar otras maneras de hacer seguimiento de sus clientes y propiedades. Cuando Samantha Jones se unió a su empresa, rápidamente se integró en el rol de Gerente de Desarrollo Técnico. Tenía un doctorado en ingeniería eléctrica de una de las universidades más prestigiosas del mundo y una mente que nunca aceptaba la palabra "no".

      Sam llevaba los límites de cualquier proyecto en el que trabajara, y el dron no fue una excepción.

      El teléfono en su escritorio sonó y John respondió con desgana. Le había dicho a su secretaria que no pasara llamadas a menos que fueran urgentes. Aparte de una posible Tercera Guerra Mundial o algo relacionado con su hija, esperaba tener unas horas para trabajar en otro proyecto.

      —¿Qué pasa, Gloria?

      —Perdón por molestarlo, pero una tal Rachel McReedy está aquí para verlo. Es sobre Bella.

      El cabello en la nuca de John se erizó.

      —¿Qué ha pasado?

      —No lo sé.

      Repasó el horario de Bella para el día. Ella aún estaría en casa. Su clase de ballet no comenzaba hasta dentro de una hora, y las personas que la cuidaban se habrían comunicado con él si algo estuviera mal. Se había asegurado de que nada relacionado con su hija se convirtiera en una situación de vida o muerte. Nunca.

      Miró las carpetas en su escritorio.

      —Hazla pasar, pero adviértele que no tengo mucho tiempo.

      Se dirigió hacia la puerta de su oficina. Lo que su visitante tuviera que decir tendría que ser rápido. Tenía un plan de proyecto que revisar y clientes a los que contactar.

      Si terminaba temprano, se encontraría con Bella en su clase de ballet. Los tutús y las mallas rosas tendrían que ser mejores preocupaciones que los drones de vigilancia. Y mucho menos peligrosos también.
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        * * *

      

      Rachel se sobresaltó cuando la gran puerta de madera frente a ella se abrió. Aparte del cabello oscuro, el hombre que caminaba hacia ella no se parecía en nada a Bella. La niña que había conocido tenía ojos grandes y marrones, piel oliva y rizos color caoba.

      Se preguntó si había encontrado a la persona correcta. El formulario que había visto definitivamente había sido firmado por un tal John Fletcher. Solo había un John Fletcher viviendo en Bozeman, y él estaba de pie frente a ella.

      —Hola, Sr. Fletcher. Mi nombre es Rachel McReedy. Hay algo de lo que necesito hablar con usted.

      Sus fríos ojos azules la miraron fijamente mientras le estrechaba la mano.

      —Tengo una llamada de conferencia en cinco minutos.

      Rachel asintió. Cinco minutos eran mejor que nada. Durante los últimos días había estado intentando concertar una cita para verlo. El personal de su casa le había dicho que no estaba disponible y no lograba comunicarse con su secretaria. Desesperada, condujo hasta la oficina principal de Fletcher Security, esperando que él pudiera verla. Con solo tres días antes de la boda de Annie, estaba sola.

      John abrió la puerta de su oficina.

      —Pase.

      Rachel apretó su bolso.

      —Gracias por verme.

      Él señaló una silla frente a su escritorio.

      —De nada. ¿Qué quería discutir conmigo, Sra. McReedy?

      —Rachel... puede llamarme Rachel.

      Se sentó y la miró detenidamente. Ojalá hubiera usado algo un poco más profesional. Su camiseta de "Bienvenidos a Hawái" no le daba mucha confianza. Se la había puesto después de que un estudiante demasiado entusiasta la salpicara de pintura.

      Pero no estaba allí para causar una buena impresión. Estaba allí para ayudar al papá de Bella a entender un poco mejor a su hija.

      Aclaró su garganta y abrió la cremallera su bolso.

      —Soy profesora en la escuela primaria de Bozeman. Su hija, Bella, pasó tiempo con mi clase la semana pasada.

      —¿Hubo algún problema?

      Rachel negó con la cabeza.

      —Bella es una niña maravillosa. Disfruté trabajar con ella.

      —Entonces, ¿por qué está aquí?

      Rachel se preguntó si el ceño fruncido en su rostro era permanente. No parecía ser el tipo de persona que sonriera mucho. El padre de Bella era completamente diferente de la alegre niña que había visitado su escuela.

      —¿Señorita McReedy?

      Parpadeó y apartó su mente del hombre que tenía frente a ella.

      —Lo siento. —Sacó el sobre de Bella de su bolso—. Además de enseñar en la escuela primaria de Bozeman, ayudo a un grupo de amigas que han comenzado el Bridemaid´s Club. ¿Lo ha oído nombrar?

      John comenzó a parecer irritado.

      —No. No sabría decirle.

      —Nos envían vestidos de dama de honor usados de todo el país. Las mujeres que necesitan vestidos se ponen en contacto con nosotras y los toman para sus propias bodas. Todo es gratis. Es realmente gratificante hacer realidad los sueños de las personas.

      Rachel sonrió y el ceño de John se profundizó. No dejaría que su mal humor la distrajera de lo que tenía que decirle.

      —Hace aproximadamente un año, el Bridemaid´s Club recibió una carta de una niña pequeña. Mis amigas intentaron encontrarla, pero no tuvieron mucha suerte.

      —¿Y cree que mi hija escribió esta carta?

      —Alguien llamada Bella la firmó.

      —Se ha equivocado de persona. Le aseguro que Bella no necesita un vestido de dama de honor.

      —No era un vestido lo que quería.

      La mirada de John se agudizó.

      —¿Qué quería?

      Rachel había pensado largo y tendido sobre cómo darle la noticia al padre de Bella. Podía ser increíblemente diplomática cuando era necesario, pero John Fletcher no parecía tener mucho tiempo para la diplomacia. Así que, en lugar de decirle lo que decía la tarjeta, se la entregó.

      —Tal vez sea mejor que lea la tarjeta.

      John tomó el sobre de su mano. Miró la imagen en el exterior y luego la miró de nuevo.

      Ella no desvió la mirada.

      Sacó la tarjeta y leyó el mensaje.

      —¿Mi hija quiere que me case?

      Rachel tenía la sensación de que las probabilidades de que eso sucediera eran prácticamente nulas. Podría ser guapo de una manera ruda y campestre, pero su personalidad necesitaba trabajo.

      —O podría querer una mamá. Puede que se sienta sola.

      El rostro de John se endureció.

      —Le aseguro, señorita McReedy, que mi hija no está sola.

      Rachel suspiró. Venir aquí había sido un enorme error.

      —En ese caso, no tiene nada de qué preocuparse. Gracias por recibirme. Lamento haberlo interrumpido en su llamada.

      El ceño de John se relajó y adoptó una mueca de fastidio.

      —Todo lo relacionado con mi hija va antes que mi trabajo.

      —Es bueno saberlo. —Rachel puso una sonrisa educada en su rostro y salió de su oficina. Al menos podría contarles a sus amigas que Bella ya no era su niña misteriosa. Lástima que John Fletcher no compartiera la personalidad de su hija. Si Bella era infeliz, no había nada que pudiera hacer al respecto.

      No hoy, al menos.
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      John miró a su hija. Bella estaba sentada en un taburete de la cocina, balanceando las piernas al ritmo de alguna música. Su cabeza estaba inclinada sobre un libro, concentrada en las palabras.

      Sacó un recipiente de ensalada de frutas del refrigerador y dos tazones de la despensa.

      —Hoy conocí a la señorita McReedy.

      Bella lo miró. Su sonrisa ausente le indicó que aún estaba atrapada en Ana de las Tejas Verdes. Frunció el ceño al ver la ensalada de frutas y luego volvió a mirarlo.

      —¿La maestra de la escuela a la que voy?

      Él asintió y Bella sonrió. Su amplia sonrisa lo sorprendió. Era tan parecida a su madre que una aguda punzada de dolor le hizo olvidar lo que estaba a punto de decir.

      Desearía que su esposa estuviera allí para ver lo hermosa que se había vuelto su hija. Bella iluminaba la habitación con sus risas y amplias sonrisas. Ella era su comienzo, su medio y su fin, y la única razón por la que había podido funcionar después de que Jacinta muriera.

      Aclaró su garganta y reorganizó las palabras en su cabeza.

      —La señorita McReedy dijo que disfrutaba enseñándote.

      Bella se inclinó hacia adelante y apoyó los codos en la mesa.

      —A mí también me gusta. Es una maestra divertida.

      Su mirada lo siguió mientras ponía una porción de fruta en cada tazón.

      —Vino a mi oficina para ver si sabía quién había enviado una tarjeta a sus amigas.

      Bella tomó uno de los tazones y esperó a que le pasara una cuchara. No había ni un atisbo de reconocimiento, nada que le dijera que su hija sabía de qué hablaba.

      Le entregó la cuchara y luego sacó el sobre de su maletín.

      —¿Esto te resulta familiar?

      La fruta de la cuchara de Bella cayó en su tazón.

      —¿Cómo consiguió la señorita McReedy mi tarjeta? —susurró.

      John empujó el sobre hacia ella.

      —Ella ayuda a sus amigas a dar vestidos de dama de honor a las personas que los necesitan.

      Bella asintió y movió la fruta en su tazón.

      —¿Hay algo que quieras decirme?

      —Daisy nos envió una postal desde Barcelona. La dejé en la mesa.

      Daisy era la tutora de Bella. Desafortunadamente para Bella y John, ella había llamado tres noches atrás para decirles que no volvería. Las vacaciones de dos semanas que había planeado originalmente se convirtieron en doce meses de viaje por Europa. El ama de llaves de John estaba trabajando como tutora suplente, pero él necesitaba encontrar a alguien más permanente.

      Miró la postal.

      —Eso está bien, pero no es a lo que me refiero. ¿Por qué pediste al Bridemaid´s Club que encontrara una esposa para mí?

      Bella se sonrojó y miró hacia abajo, hacia su ensalada de frutas.

      —¿Bella?

      —Fue hace mucho tiempo —murmuró.

      No estaba seguro de cómo averiguar si su hija se sentía sola. Así que no lo hizo. Llevó su ensalada de frutas al mostrador y se sentó en un taburete a su lado.

      —La señora Daniels dijo que te está yendo muy bien con tus estudios.

      Bella se encogió de hombros.

      John clavó un trozo de melón con el tenedor.

      —¿Qué hiciste hoy?

      —Hicimos algo de matemáticas y lectura. La señora Daniels me enseñó cómo hacer una ensalada de pasta con pollo y un pastel de arándano. Los vamos a comer para la cena mañana.

      —Suena genial. —Él había visto el plan de trabajo semanal que Daisy había dejado con la señora Daniels. Su ama de llaves le había enseñado mucho más que habilidades culinarias, pero si eso era lo que Bella recordaba más, no estaba demasiado preocupado. Estaba buscando un nuevo tutor para la próxima semana. Con el dinero que ofrecía, no esperaba tener problemas para llenar el puesto antes de Navidad.

      —La señorita McReedy es agradable. —Bella lo miró rápidamente.

      Él asintió y siguió comiendo su ensalada de frutas. Rachel McReedy no había quedado demasiado impresionada con la bienvenida que había recibido en su oficina. Sus ojos azules lo habían mirado más de una vez, advirtiéndole que la había molestado.

      —¿La señorita McReedy será mi tutora?

      —Ella ya tiene trabajo, así que no puede ayudarnos. Pero estará en tu nueva escuela cuando empieces. —Observó a Bella buscar las fresas que había escondido en el fondo del tazón—. ¿Cómo supiste del Bridemaid´s Club?

      —La señora Daniels me leyó una historia en el periódico sobre lo que están haciendo. Fui a Internet y miré su página web.

      John dejó de comer.

      —¿Encontraste su página web?

      Bella sonrió y asintió. Por primera vez desde que mencionó la tarjeta, sus ojos brillaron.

      —Tienen muchos vestidos bonitos. Incluso tienen tiaras y enaguas. La señora Daniels dijo que su nieta donó su vestido de novia al Bridemaid´s Club. La nieta de la señora Daniels encontró a su esposo en Internet.

      Casi se atraganta con un trozo de manzana. Tosió, tratando de no parecer preocupado por el hecho de que su hija de ocho años supiera sobre los sitios de citas en línea.

      Miró a Bella.

      —¿Miraste algún sitio de citas?

      Ella negó con la cabeza y lució triste.

      —La señora Daniels dijo que son solo para adultos.

      —¿Se lo preguntaste?

      Bella asintió. John respiró aliviado.

      —Eso está bien.

      —Ella me dijo que conoció a su esposo en la boda de una amiga. Pensé que el Bridemaid´s Club podría conocer a alguien que quisiera casarse contigo.

      El tenedor que John tenía en la mano nunca llegó a su boca. Puso la fruta de vuelta en su tazón y empujó todo hacia un lado.

      Observó a Bella de cerca.

      —No quiero casarme con nadie. Soy feliz viviendo con mi chica favorita.

      —¿Lo prometes con el meñique?

      Él extendió la mano.

      —Lo prometo con el meñique.

      Bella sonrió y el corazón de John se llenó de amor. Entrelazaron los pequeños dedos y sellaron su trato con un beso.

      —¿Quieres ver los vestidos bonitos en la página web de The Bridesmaids Club?

      No podía pensar en nada peor, pero sonrió a su hija. A Bella le encantaban los vestidos con volantes y cintillas. No sabía cómo ni por qué, pero era así.

      —Claro que quiero. Termina tu postre primero, y luego iremos a mi oficina a usar mi computadora.

      Bella comió más fruta, mirándolo con unos ojos que eran demasiado sabios. Necesitaba demostrarle que estaba feliz, que no tenía por qué preocuparse por él. Y, lo más importante, que no necesitaba una esposa.

      Pretender ser el padre que Bella quería no era difícil. Todo lo que tenía que hacer era averiguar qué lo hacía feliz y mantenerse alejado de mujeres solteras.
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        * * *

      

      Tres días después, John se recordó a sí mismo lo que se sentía ser normal. Estaba de pie en el Charlie's Bar and Grill, intentando dar la impresión de que encajaba en la ruidosa y sobreexcitada multitud de ejecutivos de negocios, vaqueros y estudiantes universitarios.

      Tenía treinta y cuatro años, pero bien podría tener cien. Se sentía incómodo y fuera de lugar, tan fuera de su elemento que casi estaba listo para irse.

      Dylan Bayliss, su amigo y socio de negocios, se casaba al día siguiente. La despedida de soltero se suponía que sería su última oportunidad de libertad. Pero John sabía lo mucho que Dylan quería casarse con Annie. Ella lo había cambiado, ayudado a encontrar un nuevo "normal" en un mundo que no entendía lo que era ser diferente. Dylan había sido secuestrado y torturado por los talibanes, dejado por muerto en medio de Afganistán. Después de lo que había pasado, volver a casa fue una de las cosas más difíciles que había hecho.

      —¿Cómo estás aguantando?

      

      Dylan estaba junto a John, viéndose casi tan incómodo como él.

      —Estoy casi listo para irme.

      —Sí, yo también. ¿Quieres salir?

      John no necesitaba que le pidieran dos veces. Siguió a Dylan a través de la habitación llena de gente, mirando las caras a su alrededor en busca de algo fuera de lo común. Lo único fuera de lo común eran los dos hombres caminando hacia afuera con un clima de dígitos bajos.

      Una vez fuera, Dylan lo condujo hasta un banco.

      —Aquí estaremos seguros.

      John se sentó junto a su amigo.

      —Sabes que probablemente nos congelaremos si nos quedamos aquí más de quince minutos, ¿verdad?

      —Me parece bien. Para ese entonces, Annie ya nos habría encontrado y pensado en formas interesantes de mantenerme caliente.

      —¿Viene aquí? ¿A tu despedida de soltero?

      Dylan se encogió de hombros.

      —No vi forma de evitarlo. No hay muchas opciones en Bozeman un viernes por la noche.

      John dio un sorbo a su refresco. Incluso desde el jardín, el ruido del bar era fuerte. La música y las risas se mezclaban creando algo con lo que no se sentía cómodo. Se puso la chaqueta, subiéndola por el frente antes de que sus dedos se entumecieran.

      —¿Estás seguro de que tienes suficiente calor?

      preguntó Dylan.

      —Solo estás molesto porque no cogiste tu chaqueta cuando saliste.

      Dylan gruñó.

      —O tal vez porque vi hacia dónde te dirigías y decidí detenerte. Una chaqueta no parecía importante cuando estaba adentro.

      John no iba a contradecir a su amigo. Se conocían desde hacía tanto que no había necesidad de preocuparse por lo que deberían o no deberían hacer.

      Miró hacia el bar. Podría estar frío, pero al menos podía hablar con Dylan sin tener que gritar por encima del ruido de los demás.

      —¿Por qué estás teniendo una despedida de soltero?

      —Sonaba bien en ese momento. No me voy a casar de nuevo, así que pensé que lo mejor sería seguir el plan de bodas del libro de Annie. Una idea tonta. ¿Cuál es tu excusa para estar aquí conmigo?

      —Pensé que, si tú podías estar aquí, yo también podía. Pero ya estoy demasiado viejo para esto —dijo John con una sonrisa amarga—. Soy un anciano comparado con la mayoría de la gente dentro del bar.

      La risa brusca de Dylan lo hizo sonreír.

      —Tú y yo, los dos.

      John levantó su lata de refresco en dirección a Dylan.

      —Por los hombres ancianos que deberían saberlo.

      —Y por los nuevos comienzos que me asustan hasta la médula.

      Miró a su amigo.

      —¿Te preocupa casarte?

      Dylan negó con la cabeza.

      —No me preocupa casarme. Me preocupa que Annie recupere el juicio y decida que no soy el hombre para ella. Una vez que firme la licencia de matrimonio, creo que estaré a salvo. Pero hasta entonces, no me arriesgo.

      —Ella te ama —dijo John con la convicción que de verdad sentía—. Annie no cambiará de opinión.

      Dylan descansó su cabeza contra el respaldo de la silla.

      —Eso espero. ¿Qué hiciste con Bella?

      —La señora Daniels está encargada de cuidarla.

      —Eso no pasa muy seguido.

      Dylan lo miró.

      —Te veías cómodo allí. Si no te conociera tan bien, no habría pensado que estabas listo para irte.

      —Soy bueno fingiendo.

      Dylan asintió.

      —Eso funciona para la mayoría de nosotros. Deberías venir conmigo al grupo de apoyo del Pastor Steven. Los chicos son buena onda, si ignoras los comentarios sarcásticos de Jeremy. Puede que te ayude.

      John frunció el ceño.

      —No tengo trastorno de estrés postraumático.

      —¿Estás bromeando? Con lo que viviste y la muerte de tu esposa, diría que hay más cosas pasando dentro de ti de lo que imaginas. ¿Cuándo fue la última vez que saliste con una mujer?

      —Más o menos el mismo tiempo que tú antes de conocer a Annie.

      Dylan lo miró a los ojos.

      —¿Has tenido una cita desde que Jacinta murió?

      John centró su mirada en la lata que tenía en las manos.

      —He estado demasiado ocupado.

      —No puedo discutir con eso. No paras nunca.

      —Bella envió una carta a The Bridesmaids Club. Quería que encontraran una esposa para mí.

      Dylan sonrió.

      —Lo escuché.

      —¿Te lo dijo Annie?

      —Encontrar a la niña que escribió la tarjeta misteriosa fue lo mejor de su año. Han estado buscando a Bella durante mucho tiempo. Si me hubieran preguntado, les habría dicho que conozco a una niña llamada Bella. Pero entonces no habrías conocido a Rachel.

      John aún se sentía mal por la manera en que la había tratado.

      —Después de nuestra conversación, tal vez hubiera preferido que no nos conociéramos.

      Dylan lo miró detenidamente.

      —¿No la impresionó tu sofisticado encanto?

      —Escaseaba el día que ella me vio.

      —Pues mejor que lo encuentres de nuevo.

      Las cejas de John se levantaron.

      —¿También vienen a tu despedida de soltero?

      —Annie insistió en que se unieran a nosotros. Recuerda observarlas. Nadie está a salvo cuando están en la misma habitación.

      —Eso escuché.

      Annie caminó hacia ellos, sonriéndole a su prometido. Se paró junto a Dylan, manteniendo sus manos calientes dentro de los bolsillos de la chaqueta.

      —Charlie dijo que saldrías aquí. ¿No tienes frío?

      Dylan la jaló a su regazo.

      —Tú me puedes mantener caliente.

      Annie se estremeció.

      —Estás tan frío como un bloque de hielo. Charlie está encendiendo el fuego afuera. Estará más cálido que sentarnos en el jardín.

      Dylan abrazó a su prometida y besó el costado de su rostro.

      —Estoy feliz aquí.

      Ella le dio una palmadita en la mano.

      —Dos minutos de tiempo para acurrucarnos y luego nos movemos al patio. No quiero que ninguno de los dos se enferme antes de nuestra boda.

      John miró hacia el patio y frunció el ceño. Rachel y tres mujeres más estaban ayudando a atar los lados de las pantallas en su lugar.

      Aunque no estaba deseando verla de nuevo, decidió que tenía que ser mejor que ver a Dylan y Annie besándose a su lado.

      —Los dejo con lo que sea que estén haciendo.

      —No será mucho —dijo Dylan con un suspiro.

      John caminó hacia el patio e intentó dar la impresión de que estaba pasándola bien. Pero una cierta mujer de cabello rubio y ojos azules eligió ese momento para mirarlo.

      Sus ojos se entrecerraron y su sonrisa se apagó.

      Sabía, sin saber exactamente cómo, que ella había descubierto la máscara que había usado para sobrevivir a la despedida de soltero. Necesitaba irse. Cuanto antes se fuera a casa, mejor sería para todos.
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      Rachel ayudó a Molly a bajar la penúltima pantalla. Charlie, el dueño del bar, casi había terminado otra pared. El plástico mantendría la mayor parte del aire frío de la noche alejado de ellos, y la chimenea de piedra calentaría el patio.

      Con suerte, el ambiente acogedor la distraería de pensar en John Fletcher.

      Cuando él se acercó a ella, parecía tan feliz de verla como ella de verlo. Rachel seguía avergonzada por la última vez que se habían encontrado. Normalmente no actuaba como una niña mimada de dos años, pero había algo en su actitud distante que la molestaba.

      Molly sonrió a John.

      —Soy Molly. Si lo que quieres es algo de buena compañía y un poco de calor, ven por aquí.

      Él miró a Rachel.

      Una vez que Annie se casara con Dylan, seguramente habría muchas más ocasiones en las que se encontrarían. Si no arreglaba lo que habían comenzado, sería aún más difícil disculparse y seguir adelante con sus vidas.

      —Puedes quedarte —dijo ella—. Charlie trae algo de comida para afuera.

      —No estoy seguro de que sea una buena idea.

      Rachel intentó de nuevo.

      —Lo siento por lo del otro día. Normalmente no me entrometo donde no soy bienvenida. Supongo que estaba atrapada en la búsqueda de Bella. No consideré que pudieras tener otras cosas que hacer.

      El rostro de John no se suavizó, pero sus ojos perdieron su mirada gélida.

      —Tampoco fui muy hospitalario.

      Molly movió la pantalla de plástico que sostenía.

      —Ahora que ya se hablan, ¿puedes ayudarme a atar la última pantalla? —Tomando el brazo de John, lo arrastró hacia adelante—. He oído a Dylan hablar muy bien de ti. ¿Podrías atar el cordón superior para nosotros?

      John miró hacia la viga de madera. Un cordón grueso colgaba del borde de la pantalla de plástico. Miró a Rachel.

      —Parece que me quedo. ¿Crees que podríamos empezar de nuevo?

      Rachel extendió la mano.

      —Podemos. Es un placer conocerte, John.

      Él estrechó su mano y una calidez que no tenía nada que ver con el fuego exterior se filtró en sus huesos.

      —Igualmente.

      Otro destello de electricidad reemplazó al primero. Cuando no estaba de mal humor, Rachel sospechaba que podía ser encantador e increíblemente peligroso.

      Molly miró más allá del patio y suspiró.

      —¿Me harías un favor, John? Annie y Dylan se resfriarán si siguen afuera por mucho más tiempo. Antes de que ates ese cordón, ¿podrías desbloquear sus labios y mandarlos adentro?

      Antes de que John llegara a la mitad del jardín, Dylan y Annie corrieron hacia ellos.

      —No es necesario desbloquear nada —dijo Annie mientras se agachaba para pasar bajo la pantalla de plástico—. Ni Dylan puede mantenerme caliente ahí afuera.

      Rachel ignoró el rubor en las mejillas de Annie y ató el cordón del medio. John no tendría problemas para mantener a una mujer caliente. Incluso a una mujer con segundas intenciones que quería ver cómo estaba su hija.

      Después de que la pantalla estuvo en su lugar, se apartó y sonrió. Estaban allí para disfrutar de la última noche de solteros de Dylan y Annie. Si podía hacer un poco de espionaje y averiguar cómo estaba Bella, estaría aún más feliz.

      John Fletcher no sabía mucho sobre ella, pero, al final de la noche, Rachel esperaba saber mucho más sobre él.
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        * * *

      

      John no estaba seguro de cuándo había empezado a disfrutar. Estaba sentado junto a Rachel, escuchando la charla ligera que rebotaba alrededor de la mesa. Durante la última hora, otros amigos se habían unido a ellos, llenando el patio con risas y conversaciones alegres.

      Había conocido a Tess y Sally no mucho después de que Charlie encendiera el fuego en la gran chimenea de piedra. Ellas formaban parte del Club de Damas de honor y eran amigas de Rachel. Dylan tenía razón: cuando Rachel y sus amigas se reunían, nadie estaba a salvo. Sus historias graciosas y bromas de buen humor sacaban sonrisas en todos, incluido él.

      Se inclinó sobre la vieja mesa de madera y tomó otro trozo de pizza.

      Rachel lo observaba mientras mordía las capas de carne, salami, tocino y queso mozzarella.

      Tragó lo que estaba comiendo y frunció el ceño.

      —¿Tengo salsa en la cara?

      Ella sonrió y negó con la cabeza.

      —No pensaba que comieras pizza.

      —¿Por qué no?

      Ella se encogió de hombros.

      —Pensarás que estoy loca.

      Había aprendido mucho sobre Rachel en la última hora. Era impulsiva, fácilmente emocionable, compulsivamente feliz y capaz de participar en dos conversaciones a la vez. No había espacio para la locura en su cerebro.

      —Pruébalo.

      Miró la pizza, luego volvió a mirarlo. Se inclinó cerca y su cabello rubio rozó su brazo.

      —Eres rico —susurró—. Pensé que tendrías a una ama de llaves que te preparara comidas saludables.

      John sonrió. Rachel no estaba bromeando. Realmente pensaba que él no comería la misma comida que los demás. Lo que los demás pensaran sobre su vida nunca le había preocupado, pero, por alguna razón, la opinión de Rachel le hizo reír.

      —A todos nos gusta la pizza.

      Annie, la novia, señaló su plato.

      —A todos los que no se casan les gusta la pizza. Siento que me he convertido en un conejo.

      Rachel le había dicho que Annie estaba siguiendo una dieta estricta. Ningún tipo de tentación la haría comer una costilla o algo cubierto de queso. John no tenía idea de por qué Annie se estaba muriendo de hambre, pero nunca había sido muy bueno adivinando cómo funcionaba el cerebro femenino.

      Una camarera trajo más platos de comida caliente y picante, lo que hizo que Annie emitiera un gemido.

      Rachel le pasó el aderezo para ensaladas.

      —Esto tal vez haga que tu cena sepa mejor.

      Annie tomó la botella de su mano.

      —Mientras encaje en mi vestido de novia, estaré feliz.

      A medida que la conversación se movía de un tema a otro, John se relajó, riendo más de lo que había reído en mucho tiempo. Se sentía bien estar sentado con un grupo de adultos que no querían nada más de él que su compañía.

      —Todavía no sé por qué a tu mamá no le gustaban los cremosos de menta —dijo Sally a Dylan—. No tiene sentido.

      —Nada de lo que haga mi mamá tiene sentido —dijo Dylan con una sonrisa—. La quiero, pero cambia de opinión sobre todo. Un año íbamos a Denver de vacaciones. A mitad de camino, cambió de opinión y terminamos en Texas.

      —¿Te divertiste? —preguntó Molly.

      Dylan asintió.

      —Mi mamá puede cambiar de opinión, pero es divertido tenerla cerca.

      —Eso debe compensar su naturaleza espontánea. ¿Y tú, John? ¿Tienes alguna historia de vacaciones de la infancia que quieras compartir con nosotros?

      Miró a Molly y tomó su pregunta al pie de la letra.

      —No íbamos mucho de vacaciones. Mis padres preferían quedarse en casa en su rancho.

      Rachel lo miró.

      —¿Eres de Montana?

      —Pasé los primeros dieciocho años de mi vida aquí.

      —¿Y luego?

      John levantó su pizza.

      —Y luego me uní al ejército.

      Ella lo observó mientras terminaba su pedazo de pizza. Dylan le hizo una pregunta y todos comenzaron a opinar sobre el último escándalo que había llegado a las calles de Bozeman.

      Rachel se inclinó hacia él.

      —No te gusta hablar de ti mismo, ¿verdad?

      —Es más fácil no hacerlo. — Había aprendido de la manera difícil a no hablar sobre de dónde venía ni lo que hacía. Había muchas razones por las cuales ser un multimillonario era genial, y otras, menos obvias, por las cuales no lo era.

      Había estado en suficientes situaciones para saber cuándo debía tener cuidado. Y, en ese momento, su radar interno le decía que se calmara y vigilara lo que decía.

      —¿No eres reportera freelance?

      Ella negó con la cabeza.

      —No. Eso lo dejo para Logan.

      Logan estaba casado con Tess, una de las amigas de Rachel. John lo conoció poco después de mudarse nuevamente a Bozeman. Él era reportero para The Bozeman Chronicle y un ex corresponsal de guerra.

      Cuando John trasladó la sede de Fletcher Security a Montana, se generó una ola en la autopista de la información. La mitad de la gente de Bozeman quería saber todo sobre el hombre que había transformado el viejo molino de harina en una empresa de seguridad. A la otra mitad no le interesaba en lo más mínimo.

      Su primera reunión había ido mejor de lo que esperaba. Llegaron a un entendimiento, intercambiando información como si fuera un juego de póker. Logan quería saber qué estaba haciendo y por qué lo hacía. John quería promover su empresa, no a él mismo. Los artículos que Logan escribió se enfocaron en la cara pública del negocio de John y los empleos que estaba creando. El resto fue dejado de lado, guardado para otro momento.

      John esperaba que, una vez que la gente se acostumbrara a verlo por el pueblo, a nadie le importara lo que hacía. En general, mantener un perfil bajo había ayudado a mantenerlo invisible, y quería que siguiera siendo así.

      Rachel le dio un codazo.

      —¿Y?

      —¿Y qué?

      —¿Qué pasó después de que te uniste al ejército?

      —Estuve destinado en el extranjero un tiempo. Cuando regresé, comencé Fletcher Security. Construí mi negocio desde cero hasta lo que es hoy.

      —¿Así que eres solo otro chico del campo convertido en una exitosa historia de multimillonario? —Ella lo miró como si la historia vaga que le había dado no la impresionara en lo más mínimo.

      —Podría decirse. Aunque la parte de multimillonario es relativamente nueva.

      —Debe tomar tiempo acostumbrarse a tener tanto dinero.

      Él la miró detenidamente.

      —Mi vida no es muy diferente a como era hace tres años. Reinvierto la mayor parte de mis ganancias directamente en mi negocio.

      Molly golpeó con su cuchara de postre contra su copa de vino.

      —Quiero proponer un brindis —dijo con su acento irlandés encantador—. Por Dylan y Annie, dos de las personas más agradables que he conocido. Que su matrimonio sea fuerte y verdadero, atado por lazos que durarán toda la eternidad. —Levantó su copa y sonrió—. Por Dylan y Annie. Sláinte.

      Todos levantaron sus copas para brindar por la pareja a punto de casarse. John miró a Dylan. Estaba tan nervioso que casi le sacó una sonrisa. Hasta que recordó por qué estaba nervioso. Annie significaba todo para él. Le había dado su corazón y alma, sin esperar nada a cambio. Era el tipo de relación que Dylan nunca pensó que encontraría. El tipo de relación que no pensaba que merecía.

      John observó a Rachel mientras Annie besaba la mejilla de Dylan. Una sonrisa suave iluminó el rostro de Rachel y sus ojos se llenaron de lágrimas.

      Él tomó una servilleta y se la entregó.

      —Gracias. —Se secó los ojos y sonrió a través de sus lágrimas.

      La respiración temblorosa que tomó le dijo más sobre lo que sentía que sus palabras. Ella se preocupaba profundamente por sus amigos y creía en el amor. Era una combinación peligrosa para un hombre que intentaba mantenerse alejado de las mujeres solteras.

      Dejó la servilleta en su regazo y se giró hacia él.

      —¿Te costó encontrar a una niñera para Bella? —Un suave rubor teñía sus mejillas—. Sé que estoy cambiando de tema, pero si sigo mirando a Annie y Dylan, volveré a llorar. Hay un límite para las lágrimas que puedo manejar antes de que mi rostro se ponga rojo y manchado.

      Su rostro ya estaba rojo y manchado, pero seguía viéndose hermosa.

      —La señora Daniels, mi ama de llaves, está cuidando de Bella esta noche.

      —¿Hablaste con ella sobre la carta que envió al The Bridesmaids Club?

      John eligió cuidadosamente sus palabras.

      —Estaba preocupada por mí. Pensaba que estaba triste porque no tengo esposa. Y antes de que me preguntes por qué estoy triste, no lo estoy. Bella piensa que si no sonrío, estoy infeliz. Tengo que trabajar en no fruncir tanto el ceño.

      —Lo estás haciendo ahora.

      —¿Qué?

      —Frunciendo el ceño.

      John levantó su mano hacia su rostro y su ceño se profundizó.

      —Siempre podrías involucrar más a Bella con otros niños. Así no tendría tiempo para preocuparse por ti.

      —Ya hace clases de ballet. —Un grito de júbilo resonó desde el interior del bar y John miró por encima de su hombro. Otra novia a punto de casarse pasaba por la ventana, vestida con velo y ramo en las manos. Mejor que Bella no estuviera aquí. Estaría interrogando a cada una de las novias sobre cómo eran sus vestidos y cuántas damas de honor tenían.

      —¿Qué tal un programa diferente?

      Él volvió a mirar a Rachel.

      Ella se inclinó hacia adelante y descansó los codos sobre la mesa.

      —Podría unirse a un club de teatro, la biblioteca local tiene un programa maravilloso.

      La idea de que Bella visitara la escuela primaria de Bozeman era acostumbrarla a estar en un aula. Después de Navidad, iría a la escuela, se adaptaría a la vida en Bozeman como cualquier otro niño. No había pensado que unirse a otros programas extracurriculares fuera a ser algo beneficioso.

      —Puede que sea demasiado.

      —Solo es una vez a la semana. Le daría otra oportunidad de conocer a los niños que estarán en su clase.

      —Ella ya te ha conocido. Eso tiene que ser igual de importante, ¿no?

      —No seré su profesora. Actualmente soy profesora suplente. Jackie Reynolds se encargará de la clase de Bella.

      John sintió que su ceño se fruncía aún más. Cuando se reunió con el director de la escuela, dejó muy claro por qué estaba enviando a Bella a la escuela una vez a la semana. Quería que su transición al sistema escolar local fuera lo más fácil posible. Parte de esa transición implicaba ponerla en el aula en la que estaría después de Navidad. No tenía en mente ponerla en un aula con una profesora diferente.

      —No te preocupes por Bella —dijo Rachel—. Jackie es una excelente profesora. Estoy segura de que se llevarán bien.

      Su mente estaba trabajando a toda velocidad y se le ocurrían respuestas con las que no se sentía cómodo. A Bella le gustaba Rachel. Su hija necesitaba una tutora para los próximos dos meses. Si Rachel no iba a ser su profesora en enero, él haría todo lo posible para asegurarse de que ella se convirtiera en la tutora de Bella ahora. No sabía cuánto ganaba, pero tenía que ser mucho menos de lo que él estaría dispuesto a pagar.

      Rachel miró al otro lado de la mesa y sonrió por algo que Annie dijo.

      Él respiró hondo e ignoró la advertencia que zumbaba dentro de su cabeza. Pasar más tiempo con Rachel sería un gran error. Pero su hija necesitaba una tutora y ella era la opción obvia. Si lograba convencerla de aceptar el trabajo de profesora, Bella estaría feliz y él tendría una cosa menos de qué preocuparse.
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